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No S8 olvida lo d8 la Cárcel 
La justicia, la justicia honra­

da, la justicia pública, la justi­
cia que no mira consideracio­
nes, rangos ni categorías, la 
justicia que quiere en la cárcel 
á los delincuentes, sean quie­
nes fueren, y en libertad á los 
inocentes, reclama, manda é 
impone que la prensa dirija su 
vista' y atención á lo que suce­
de en nuestro correccional. 

Allí se ha elaborado y fabri­
cado una obra de lucro á cos­
ta de los desgraciados presos, 
según las denuncias formula­
das por los mismos recluidos, 
y hay necesidad de depurar 
las responsabilidades de tales 
abusos, 

¿Quienes son los culpables? 
Entre los pliegues de un ex­

pediente cabe mucho. En la 
superficie llana de lo real no 
cabe mas que la verdad. 

La prensa tiene en su ac­
tividad, independencia y liber­
tad, el medio de descubrirla, y. 
en su inteligencia la luz para, 
revelarla toda íntegra. 

Por ego nos entregamos por 
completo desde un principio, 
desde el momento misino que 
llegó á nuestras manos la car­
ta que salida de la Cárcel nos 
demandaba por caridad nues­
tra ayuda, para concluir con 
tanto abuso como se nos de­
nunciaba, y á defender aquellas 
victimas sacrificadas al lucro 
d«unos cuartos, ofrecimos nues­
tro concurso. 

Debíamos dejarlos abando­
nados no dando oido á los la­
mentos del infortunio. 

Eso no es digno de personas 
de honor; antes al contrario 
seria la infamia de la vanidosa 
debilidad, la ignorancia del 
amor propio, rebozando por 
cima de los dictados de lo útil, 
de lo justo. 

Nuestra conciencia lo recha­
za en absoluto. 

De ahí que entendamos que 
lejos de abandonar á los que 
imploran nuestro auxilio, de­
bemos empeñarnos en que res­
plandezca la justicia y por en­
de, la caridad que con ello rea­
lizamos en favor de esos infeli-
cespresos para quienes, apenas 
si tenemos en nuestra vida un 
recuerdo de conmiseración. 

¿Por qué se ha suspendido á 
un vigilante que llenaba digna­
mente sus deberes? 

No basta decir, «que el asun­
to se halla sub júdice,y que es­
peremos á que los tribunales 
digansu última palabra». 

Tales conceptos, son frases 
estereotipadas que dicen senci­
llamente una majadería, si en 
realidad quieren decir algo. 

La acción de la justicia pue­
de quedar y de hecho queda 
en plena y absolutad libertad 

obrar conforme aconse-

Preguntamos esto. 

de 
jen las necesidades del proce 
dimiento, sin perjuicio de que 
la doctrina se discuta amplia-
riiente en principio general y 
al mismo tiempo, e lútiendo 
nuestra opinión para mejor fa-
cihtar el esclarecimiento de la 
verdad. 

Ahora bien. ¿Sobre qué de­
nuncia está actuando el Juzga­
da jñstructpr? 

por que 
ha llegado $ nosotros una es­
pecie, que de ser cierta, envol­
verla una gravedad de tal im­
portancia, que representarla 
la mayor de las injusticias. 

Hásenos dicho,que la denun­
cia hecha al Juzgado de Ins­
trucción por el facultativo de 
la Cárcel, dando parte de ha­
ber encontrado herido al Ca­
liente de arma blanca, á los 
dos dias de haber ocurrido el 
hecho, ha sido raspada y pa­
sada al Juzgado municipal. 

Hásenos dicho, igualmente, 
que cierta denuncia hecha por 
varios empleados del correc­
cional, sobre idénticos he­
chos de los que hoy motivan 
nuestra campaña, no se ha 
tramitado y que duerme el 
sueño de los justos en los 
estantes de la escribanía del 
Sr. Costa. , 

Nos resistimos á creerlo; eso 
no puede ser; sin duda alguna 
se ha equivocado quien nos ha 
suministrado la noticia; por 
que á ser cierto ¿qué restaba 
ya en Murcia de justicia? 

¿Y el juez instructor del pro­
ceso? ¿Ha procedido ^ correcta­
mente? ¿Se ha atemperarlo á 
los preceptos y reglas de con­
ducta que ordenan las leyes? 
¿Ha encontrado materia bas­
tante para procesar á alguien, 
por las declaraciones presta­
das en el sumario? 

¿Ha dado cuenta al señor 
Presidente de la Audiencia de 
las resultancias penables? 

Eso interesa á la opinión sa­
ber, porque al fin y al cabo la 
misión oficial tiene carácter 
público. 

La depuración de los heclios 
denunciados, la estimamos de 
todo punto necesaria, hasta en 
beneficio del director del co-
rrecaional, si es que ha proce­
dido con rectitud en el desem­
peño de su cargo, y son otros 
empleados vlos responsables de 
cuantos abusos se dicen. 

Por el honor de todos, por 
el de los funcionarios que en el 

asunto intervienen; por el leni­
tivo que demandan en su des­
gracia los pobres presos, objeto 
de tanto abuso; por el buen 
nombre de los magistrados que 
han practicado las visitas regla­
mentarias á la cárcel, urge 
formar completo y cabal juicio 
de como han venido encubrién­
dose tanta injusticia en aquel 
establecimiento penitenciario. 

La opinión pública, no debe, 
confiada, olvidar un asunto 
que es de interés general; debe 
seguirlo con la mirada fija y 
con la atención despierta y 
avisada; y solo cuando la justi­
cia sea reparada, y se haya de­
sagraviado de injurias y ve­
jámenes á ios pobres presos, 
castigando según sus mereci­
mientos á los factores de la 
obra que nos ocupamos, podrá 
entregarse al descanso dicien­
do: La justicia se ha cumplido 
como debia cumplirse, gracias 
á mi poder incontrastable. 

impacientes liberales^ las Cortes íian 
sido oerí-adiia esta tarde, no sin el bene­
plácito da Sagasta, Rauíero, Tutuán y 
Gainazo,que vieqaao&oiaado da ayudao-
res d«l Gobierno Azoárraga. 

Hablábase de conjura silvalista y hoy 
queda plenamente demostrado la exis-
tené'a de una nueva oonjara contra 
Silvola; así lo daolaran Romero y Ta­
túan, que no se ocultan en decir que 
harán cuanto de ellos dependa para que 
continua el general Aíoárraga y qua es 
muy posible que este sea el Jafe del 
Gobierno cuando las Cortes vuelvan á 
reanudarse. 

E' juego está bien claro,—deoia hoy 
un ministerial carácter izado.—Se trata 
da que no vuelva Silvela, para que al 
caer el partido conservador vuelva al 
mismi estado que cuando murió Cáno­
vas. 

Oplnlonoa políticas 
Al terminar las sesiones do ambas Cá 

maras se habla muoho de lo que sucede-
lá cerradas Ins Cortes. 

Cran los liberales qua sorSn llamados 
al p )dei', y la misma esperanza sustan-
tan ios SÍ: Vjustas . 

La opinión mis fundada es la da qu3 
A/.üárraga continuará gobernando hasta 
qua se efaotúa el matrimonio de la prin 
eesa da Asturias. 

Sagasta ha declarado que la situación 
no puedo ser más comprometida. 

Manifiesta que si es llamado al puder 
Silvela éste tendrá que luchar contra 
fuerzas formidables concitadas contra 
é\. 

Añada que el f obierno actual, con las 
C ^rtes abiertas ó carradas, no tiene vida. 

Carrar las Cámaras actualmente cuan­
do quedan por discutir asuntos da tanta 
teascandenoía como las reformas mili-
tarco y los presupuestos, es una daclnra-
oión de impotencia. 

Es/taña y Manfuoooa 
El ministro de Estado ha desmentido 

que el representante de España en Ma-
rrueoos s j haya retirado por negarle el 
sultán al p.igo de algunas raolamaoiones 
como dios un pariódioo inglés. 

En la capital del Imperio marroquí 
no tiena España representante diplo-
mátioo—ha dicho el Sr. Aguilar de Cam-
póo—y la noticia no debe tener más 
fundunanto que el haberse quedado en 
Marraskós al agregado á la Embajada en 
Tánger, Sr.Saavodra, para ultimar de­
talles do asuntos ya reaueltos por el 
Sr, Ojedíi. 

Gopfalbo 

Ayer llegó á Madrid procedente de 
Veaeoia el jeft! de los carlistas, marqaáa 
do Ourralbo, el cual fué muy visitado 
por los diputados, ex liputadoa del p i r -
tido y muchos conicidos oirlistas. 

X. 

10 de Enero de 1901. 

Garard á 87 los de tamaño natural, y á 
200 ios de bj3to ó jnadio cuerpo. 

Pormmdo on primar término sntre 
sus obras, cuenta el pintor francés 28 
cuadros de bistoriay siendo uno de los 
más not'ib!; s e! que representa «La pe-ite 
de Marsella», regalado por el autoría la 
Intendencia jjinltiría da Mirsella, donde* 
se oonsarv.'. 

• Adenüsíie las'óbras anunaiadíis y he­
chas en los cuarenta y'-doaañíís de tra-
bajpfloiioaido del público, h^zo na feianú-
mero Sé "divar.ías ooraposíaiouea, qua 
prueban su faiu l i i dá l y son-patente 
muestra de su inspiración, sobra todo, 
las qua existen en el museo dal Louvrj. 

Hernando de j^cevido. 
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La clausula 
A despechó de los •ilvelistaa y algunos 

Francisco G-erard 
Si no por el estilo de sus obras, por el 

número de ellas, y por el género de 
muchas, recuerda al gran Velázquez el 
ilustre pintor Francisco Gerard. 

De origen y nacionalidad francesa, 
aunque nacido en Roma, donde educó 
auB dotes pictóricas, á Francia corres­
ponde la gloria que el trabajo de Gerard 
representa, porque ailí vivió, además, 
el resto de su vida hasta que falleció «n 
París el 11 de Enero de 1837. Personaje» 
y hechos de Francia forman también la 
mayor parte de sus cuadros. Según nues­
tro Velázquez inmortalizó la «orto do 
Felipe IV, Gerard reproduce en sus om-
dros los príncipes y personajes á quien 
los acontecimientos consecutivos al Te­
rror llevé á París. 

Entre los numerosos retratos, figuran 
los de Moreau, madame Recamier, ma-
dame Stail, Napoleón y su familia, el em­
perador de Rusia, los reyes de Prusia y 
Saxe, y otros muchos que hacen llegar 
el número de retratos ejfeoutados por 

«Uaa uo3he, una de aquellas que ale 
gran la vida», que dijo el poeta, uua da 
esfiñ noches en que se ahuyenta del co­
razón todn pasión insana, en que se ad­
mira á la naturaleza como creadora de 
una obra maestra; en la que no supone 
uno en el mundo más que alegría y re­
gocijo, una noche hecha para el rauor, 
para qua dos seres refundidos en un so­
lo cariño so transmitan en un be.so todo 
el hálito amoroso de sus almas . . . . 

La aldea duerme con ese tranquilo re­
poso con que los hijos del trabajo dan so­
siego á éns fatigados ouerpoís, dispuestos 
á la mañana siguiente ú continuar la ta­
rea comprendida. 

Todo respira quieiiud; las suaves ráfa-
gss del v;onto que penetra por entre las 
oopas tío h)d árbo'ea y el dossigiadiible 
g-'irgolíO de algún asqusroso sapo que pa-
seü BU horrible fialdad á lu luz de la lu-
i)v, iiit jrriuupen á ratos el silencio apa-
oib a dü la nouhe. Da tiempo en tiempo 
es^úhase el débil y monótono^/?; Un. da 
la psquila dj Ja vaoa que duornje en el 
oaroid.j vecino, y qua moloat da en su 
8u 'ño por el punzante aguijón da algún 
biüharraco poco corles, sacude su posada 
cabeza para ahuyentar al importuno. 

II 

El astro de la noche luce s<|s. más es-
p'eadorosas galas iíiundand.j de su páli­
da luz todos los objetos. 

Pequeñas casas esparcidas al azar, sin 
nin¿i!ni simetría, coa sus faohulis b an­
quí i ñus dan al cusidro ola pa.t j d« una 
dacofiO'ón do tORtro. P. i > i-nU"o todas 
se deátaou orgu'losa, cual si conociera su 
Bup^rio l iad jobra iaí otras, u m da ma-
j.ir apíirienoiii aunque también h^umiide. 
Es bluna-i como las damís y está rodea­
da en su plants baja por un zócalo de 
nbigarr¡idoa colores. Adornan la fauhada 
principal tras ventanas cubiertas do en-
rredaderas que tapiza la pared y f ;sto-
ntan e! úaioo balcón de la casa yoasí del 
pueblo, lo qu!3 la hace m^raoer ol título 
de la casa del balcón. 

Contrastando con el silencio de la no­
che, esoúohanso á lo lejos, alegres voces, 
estrepitosas carcajadas que se aprcximan 
dejando oirse más o'aras y distintas- Al 
ilegnr.Ia comitiva frente á la casa del bal-
ctn, se para, enmudecen las voof s y sién­
tese sólo el acompasado repiqueieo da la 
guitarra que desprende de sus «uerdas 
alegres notas, üaa voz varonil, potente 
y clara lanza al aire el primer verso de 
una copla. Da repanto destácase de la 
sombra la figura de .un hombre que 
avanza en actitud agresiva hacia el tro­
vador y arrancándole violentamente la 
guitarra, da con ella un fuerte golpe en 
1 »s piedras dejando su caja reducida á as­
tillas. Los denás rondadores, cual si 
presintieran una gran o^tistrofe, huyen 
despavoridos y dejan á los dos oonten-
djúntes oonemplándoso oonfucor y lan­
zando rayos por sus pépilas/oaal si qtii-
serán destruirse con una sola mirada. 
Dt<spuéj S6 arroj m uno sobra el otro y 
oomleaza una verdadera luaha á brazo 
partido. Sa oyen entrecortadas respira­
ciones, un grito de dolor, una blasfemia, 
un golpa 3900 producido por un objeto 
posado al oadr en tlerra,lo8 pasos acalora-
dos de un hombre que huye y luego ... 

lu«go nada,al silencio otra'v«z,«l«ilen%io 
interrunipido por el desagradable got^^e-
ieo de los sapos y por l is suaves ráfítjüii 
de viento,penetr ndo por entre las reple­
tas oopasde los árboles 

- ;-IfI—r-T 
Ln nóahe terAina. Ábranlast tores sus 

o r ó l a s á loá bullidoresios.^ptos; en lon­
tananza bosques y ooliriaV. salen de" la 
penumbra abíararfdo sus perspeotiva» 
confusas, é infinitas para re<»3l)i%r su» 
verdaderas proporoioaes. La fresoa ol«-
ridáddel alba, en que se apagan las es-
trallas sin que todavía la dore «I ruti­
lante astro, forma la vista más hermosa 
descubriendo el paisa|a tr02o. á tctozo 
Los pajarillos, con sus melodiosos trinor, 
comienzan él matiattt eonoierta -

Ya van los trabajadores á su obliga­
ción cotidiana, contentos, bulliciosos, sa­
tisfechos de sí m'smo como el que cum­
ple con su debar y lleva la tranquilidad 
en su conciencia. 

Varios de estos, al llegar á la can ^*^' 
con, se detienen aterrorizados ante ,el 
horrible ospaotáoulo que á su vista se 
ofrece Yace en tierra sobre un oharao 
de sangre, el cadáver de un bomtwe. 
Mueca horrible contrae sus facciones j 
en su helada diestra oprime fuertemen­
te el mástil de ana guitarra, como si fue­
ra este el objeto en que su último mo­
mento hubiera reconcentrado todas sus 
fuerzas, su espíritu todo. •»«»««*». 

"ki • '' . 
Trúbito los aterrado? labradores, 

vuelven la vista hacia un mismo sitio. 
Por el extremo de la calle, se ya avai^f 
zar cen puno tardo un anciano sncorvn, 
do por el trabajo y par los años. L \ e v | 
la parda chaqueta en el hombro y sa 
apoya en nnanrada; llega y con i n d i ^ -
rento curiosidad, sa abro paso por entre 
al oorapaato grupo y al contemplar el 
oadávjr lanza uu agudo grito y cao en 
tierra vertiendo abundantes lágEtnilíftS. 

Los curiosos, respetando el dolor del 
anciano, so retiran sin articular palabra 
y sin atrovarsa siquiera á volver los ojos 
hacia la conmovedora esoada. 

Pasado el primer momento, el anclan* 
levanta «u venerable cabeza y lanza al-
ternat-vamante mii'adas al oadávar y i 
¡M cam del lalcón. La^ primaras da ternu­
ra y dolor, las segundas de amenaza y 
triste re.3oavanoióa 

Xu¡s Jvfann'que, 

LiBimyELliFlI 
A titulo de curiosidad, recortamos las 

noticias mSs-interesantes que respecto 
de la bot'a de la Princesa vemos en algu­
nos periódicos. 

El día 10 da Febrero sa oiarran las ve­
laciones y, antes de esa fecha ha de veri-
flcarsa el oasamianto de la princesa de 
Asturias, creyéndose en los oantros bien 
informados, que la ceremonia se llevará 
á oabo del 6 al Si de dioh» mes. 

Loa novios habian pensado en hacer 
un viaje por Francia ó Italia; pero los in­
convenientes de ir al reino de los saba­
yas, parece les ha heehOídesistir. 

Permanecerán, pues en Madrid, de 
dond^, según todas las probabilidades, 
no saldrán hasta que acompañen esta 
verano á la reina en su viaje á San Se-
bfistian. 

También sa asegura que la reina don a 
Isabel I I ha aceptado con gran placer la 
invitación para asistir á la boda, demos­
trando BU regooijOj por la ocasión que se 
le presenta de poder visitar i España. 

D.* Isabel habitará en Palacio las ha­
bitaciones de Gaspariui, que se están 
habilitando oou diohtt objeto. 

Los principes de Arturias oou|>arati 
las habitaciones bajas do Palacio provi.-
sionalmente, mientra- quedan tarn^na-
daslasobras de reparación ds íes de­
pendencias en qua hoy se ünouentra el 
Ministerio de E«ttulo 

Para e. J i \ H ;<G1 mes aotuíil. en qua 
cumplirá S'ienta años la f.!< hiduqutra 
Isabel, os óspc-rado en M:.di id el tirolú-
dnquG Federico, hí rinrni) n i í j í r de la 
R iüT., fil qaa i'.c; iíip; íi-rán sus lujan d j -
n''M.jria v d ñ- Ana, d" v iüli; r.v y die-


